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Introducción 
Con la consolidación del racionalismo, a inicios del siglo XVIII, se impuso en occidente una percepción de la historia como el avance progresivo de la Razón que, cada vez más, comprende y ordena el mundo, lo desencanta y lo somete. 

Hegel, el teórico que llevó este pensamiento sobre la historia y el progreso a su expresión más elaborada, entendió al Estado como la encamación institucional de esa razón que penetraba y organizaba al conjunto de la sociedad.
Así, cristaliza esta línea larga de pensamiento que venía desde LOCKE y que seguiría, hasta hace poco, siendo el parámetro básico de referencia sobre el que se organizan las expresiones más particulares del pensamiento y la acción "moderna" en occidente: el Estado estaría llamado a hacerse cargo de los problemas y de las tareas que surgen desde el funcionamiento de la sociedad civil.
Al mismo tiempo que Hegel ordenaba su reflexión, esa tendencia a la orientación y al impulso del progreso de la sociedad desde el Estado, se encargaba un Napoleón, quien, luego de copar el poder estatal en Francia, rediseñó desde allí las directrices que ordenan a la nueva sociedad civil llamada a reemplazar a la otra, a la tradicional, que se había desmoronado con la revolución. Estas nuevas instituciones: el código napoleónico, la universidad, el sistema métrico decimal, etc., serán luego llevadas e impuestas por los ejércitos imperiales a todos los países de Europa.
Por algo Hegel se refirió, en alguna ocasión, a Napoleón como "el espíritu del mundo montado a caballo".
La tendencia a entender que la sociedad civil se organiza desde el Estado es una constante que atraviesa las distintas formas del pensamiento "moderno" (racionalista) en occidente; y de allí que el marxismo entendiera que la revolución social deberá surgir desde la toma del Estado. De allí también que, cuando en 1979 la depresión mundial llevó al colapso a la economía y a la sociedad, en Europa y América se aceptaban con mucha naturalidad las propuestas de Keynes en el sentido que debía ser el Estado el que interviniera para asegurar la capacidad de demanda de los sujetos económicos y el bienestar básico de los sujetos sociales.
Así llegamos a los umbrales del objeto propio de esta reflexión, porque se puede afirmar que el Servicio Social se ha profesionalizado en la medida en que se asentó y se expandió ese Estado de Bienestar, que surge como una de las concreciones de esa particular relación entre Estado y sociedad civil que el racionalismo ha impuesto en occidente.
Antes existieron "protoformas"(1) de la profesión, encarnadas en las instituciones religiosas hacia los pobres, pero es en tanto que se van institucionalizando las políticas sociales que esta actividad se va convirtiendo en profesión; se tiende a definirle un perfil de funciones y a asegurarle un espacio técnico donde se eduquen las habilidades y los conocimientos que exige el cumplimiento de tales funciones.
Somos las(los) profesionales de las políticas sociales.
Pero sucede que hoy, el estado de Bienestar está sometido a críticas y presiones desde varios flancos, particularmente en las sociedades subdesarrolladas; el clima especial que había impulsado el desarrollo del Servicio Social se ha enrarecido y nuestro perfil profesional amenaza con desdibujarse 
En la medida que las críticas al estado de Bienestar están asociadas a esas otras, que apuntan al paradigma racionalista ya la vigencia actual de las orientaciones con que occidente ha guiado su propio "progreso" y sus relaciones con el resto del mundo, hay allí un fondo de verdad que no podemos dejar de considerar y reconocer.
En consecuencia, las propuestas que se levantan para este tiempo nuevo que se abre al finalizar el Siglo XX, no podrán ser de defensa cerrada de esas mismas políticas sociales, tal como se trataron de impulsar en América Latina desde la primera post-guerra.
Desde la consideración evaluativa de la experiencia del pasado incluida en sus críticas, y en el contexto de las circunstancias nuevas, podemos identificar los lineamientos básicos sobre los cuales tendremos que organizar las nuevas políticas sociales, que constituirán el espacio hacia el que se encamine la profesión y la formación profesional en el futuro próximo.
Estas tesis, contenidas en los cuatro párrafos anteriores, constituyen los hitos centrales sobre los cuales se ordena la reflexión que sigue.
(1) La expresión, así como la hipótesis que se afirma en el párrafo anterior, son ambas de Alejandrino Maguiña.

2. Las Críticas al Estado de Bienestar
2.1. A lo largo de los últimos veinte años, el Estado de Bienestar ha sido sometido a una crítica corrosiva por parte de la "nueva derecha", mientras los gobiernos de inspiración neoliberal han procedido a demostrarlo sistemáticamente.
El argumento central por el que se justifica tanto acoso, es que el Estado de Bienestar resulta caro en exceso.
De hecho, Ronald Reagan y la Sra. Thatcher escalaron hasta la cumbre en sus políticas, anunciando el desastre que produciría un déficit fiscal sometido y proponiendo recortes sustantivos en los recursos que se destinaban a políticas sociales.
La recomendación y presión del FMI y del Banco Mundial impuso, en grado diverso, esta misma línea de políticas de ajuste en todos los países de América Latina.
Más allá de su uso ideológico o de presión política, estos argumentos contienen más de un gramo de verdad.
James O 'Connor, que no es un conservador, escribió su divulgado ensayo sobre "La crisis fiscal del Estado"(2) años antes del inicio de la "era Reagan" y mostró, de forma transparente, cómo -salvo en aquellas sociedades con economías en expansión en las que se ha asegurado montos altos de recaudación tributaria-. La particular relación con la sociedad civil que se impone al Estado de Bienestar, lleva a que los gastos fiscales tiendan a crecer a un ritmo siempre mayor que el de los ingresos.
De hecho, este modelo sólo se ha podido realizar satisfactoriamente en un puñado de naciones desarrolladas del Norte. En el Tercer Mundo, las políticas sociales siempre han servido a un sector minoritario de personas ubicadas en los estratos menos necesitados, al resto sólo se llega con medidas puntuales de calidad menor.
2.2 Hay otra corriente de crítica al estado de Bienestar, que es anterior y más fina que esa, groseramente contable, que se ha levantado desde la derecha. 

Aún antes que el Estado Benefactor hubiera logrado su forma desarrollada, los teóricos del pensamiento crítico social agrupados en la denominada escuela de Frankfurt, observaban que las políticas socializantes impulsadas por la social democracia en la Alemania de Weimar, estaban siendo sobrepasadas y capitalizadas por el nazismo. De ahí reflexionan que, si bien el estado puede promover el bienestar de los ciudadanos, esas acciones reemplazan la responsabilidad que corresponde a los sujetos sociales y aplasta la iniciativa de los ciudadanos; así las políticas de bienestar generarían personalidades pasivas, predispuestas a aceptar gobiernos totalitarios, en tanto parecen asegurarles beneficios individuales.
Estos argumentos, con énfasis y matices distintos, pero insistiendo en la incompatibilidad entre iniciativas libres y responsables de los ciudadanos y regímenes que asumen desde arríbala responsabilidad de asegurar el bienestar, se han reeditado con ocasión de las crisis que se han producido en los llamados socialismos reales.
3. El Fin del Sueño Latinoamericano del Bienestar Desde el Estado
Desatada la crisis actual de la economía –y en la medida que las orientaciones keynesianas se mostraron incapaces de frenar el estancamiento y la inflación- se fortalecieron cualitativamente las críticas al Estado de Bienestar, y se limpió el espacio para que campearan la ideología y las medidas neo-liberales
. 

3.1 El F.M.I. presionó por esas decisiones en toda América Latina5 pero, más básico aún, se impuso un sentido común que asumía al mercado como único mecanismo válido para recoger demandas y asignar recursos, y que, en consecuencia, se inclinaba por un repliegue indiscriminado (bueno en sí mismo y como principio) del estado que debe retirarse, tanto de la economía como de la sociedad civil.
Toda preocupación de equidad respecto del funcionamiento de la economía se califica como interferencia de factores "extraeconómicos", que vienen a obstaculizar el funcionamiento natural y óptimo que sólo el mercado puede asegurar.
3.2 Para muchos analistas la reedición emergente y agresiva de los principios liberales se hizo posible porque la crisis, que se expresa en la economía más o menos planificada, es en realidad, mucho más profunda y total.
Lo que estaría en crisis es la capacidad orientadora del racionalismo; ese paradigma ya había agotado sus posibilidades de respuesta frente a la calidad y al calibre de las preguntas y tareas que surgen en el tiempo nuevo.
4. Cfr. Horkheimer.M. y Th. Adorno: "The Dialecticof Endighyment". Ed. Herdery Herder.New York. 1972.
5 En esa receta, los recortes de gastos que buscan equilibrar la balanza fiscal se concentran sobre el denominado "gasto no productivo" -entiéndase social- y apunta, básicamente, a Salud, Vivienda Social, Educación y Apoyo a los sectores pasivos. El descenso del gasto público orientado a estos rubros como porcentaje PIB. aparece en distintos informes anuales de CEPAL sobre la situación económica y social del continente
Lo que hoy no resulta convincente es que la razón posea la fuerza y la capacidad para dar cuenta y orientar todo el funcionamiento de la realidad (Marilyn Fergusson) (6) o que sea conveniente y útil proceder desde orientaciones generales hacia situaciones particulares (Max-Neef), o que la consideración de las estructuras permita prever el comportamiento de los sujetos (Touraine). Muy claramente Laclau y Mouffe anotan que hoy no creen en un solo y único principio -la razón por ejemplo- que pueda aplicarse en términos homogéneos a distintas formas de discurso, desde la ciencia y la planificación, hasta el arte y la moral (7).
Todos estos serían rasgos que caracterizarían a este tiempo nuevo, liberado del imperio del racionalismo, que algunos autores gustan de llamar postmoderno (8). 
3.3 Lo que aquí nos interesa destacar es que todo lo señalado en el sub-punto anterior apunta a la cancelación de esa relación entre el Estado y la sociedad civil que surgió al amparo del paradigma racionalista, que se cristalizó en el estado napoleónico y que vio surgir y desarrollarse las políticas sociales, tal como las hemos conocido en buena parte de este siglo. 
Pero resulta que el neo-liberalismo, como teoría que dicta y orienta distintas medidas de política, también ha tocado techo y también está en retirada, así en Inglaterra y así en Estados Unidos (9). Yo vengo de un país que, como ninguno en América Latina, aplicó en estricta observancia las orientaciones neoliberales; si bien se logró un cierto control sobre la inflación, un mejoramiento espectacular de la balanza comercial, y una recuperación del conjunto de la economía hasta los niveles que se habían perdido en la gran depresión del 82-84, (todo lo cual fue ampliamente publicado por la dictadura), esta bonanza del marco general no se tradujo en una vida de mejor calidad para la gran mayoría de los chilenos (10).
La promesa de liberación a través del mercado también se ha desplomado. Subsiste la vigencia de algunas medidas técnicas recomendadas en el ideario neoliberal, pero que, en cada caso, se justifican por su eficacia frente a situaciones
(6) Es cierto que esta bandera ya la habían levantado pensadores como Nietzsche o Kierkegaard, pero sus voces eran minoritarias en una corriente gruesa de opinión que siempre confiaba en la razón; Freud por ejemplo, si bien apunta hacia la fuerza e importancia que lo no-racional tiene en la vida de las personas, confía en la posibilidad y en la conveniencia de incorporar esos espacios al dominio de la racionalidad. 

(7) Laclau, E. y Ch. Mouffe: "Hegemony and Socialist Strategy. Towards Radical Democratic Politics". Londres, 1985. 

(8) Lyotard, F.: "La Condición Postmodem". Les editions de Mirwit, París, 1979. 

(9) El 6 de Julio de 1990 la U.P.I. informaba de una declaración del Pdte. Bush en el sentido siguiente "Si necesitamos (el gobierno) gastar más dinero, entonces necesitamos recoger más impuestos". 

(10) Según el Instituto Nacional de Estadísticas, en 1972 el 20% de población con ingresos más altos en Chile se apropiaba del 45.2% del P.I.B., mientras al 40% de ingresos más bajos les correspondía el 16.8% del total; en 1988, el 20% de población con ingresos más altos accedía al 57.2% del producto y el 40% de ingresos más bajos, sólo al 11% del total. Esas son las asignaciones que hace el mercado.
Un personero del equipo económico del gobierno democrático (el Subsecretario de Hacienda) ha puesto el dedo en la llaga cuando declaró "Se dice que la economía está bien, pero, para nosotros, la economía está bien cuando la gente está bien, aquí el país está bien pero la gente está mal-concretas. Hoy la aceptación de tales medidas técnicas no arrastra la legitimación de la ideología de la nueva derecha.
Es cierto que en muchos países de América Latina se requiere tender a un recorte de la burocracia estatal que debe redimensionarse al tamaño de las funciones reales que cumple. Pero, quede allí se desprenda que el traspaso de actividades y empresas a manos privadas es un bien en sí mismo, y que, por tanto, la privatización debe ser una meta hacia la cual deben aspirar todas las empresas y actividades en la sociedad (incluso la salud, incluso la atención al anciano, incluso las acciones hacia niños en situación irregular); eso hoy no convence porque se ha probado y no funcionó.
Claro está que, ante el reflujo del neo-liberalismo que se había impuesto a lo largo de los últimos 20 años, no podemos proponer el retorno simple al modelo anterior, en tanto las críticas al Estado de Bienestar, a las consecuencias económicas, políticas y sociales que derivan de esa relación, siguen vigentes. 
Se trata entonces, de buscar formas que permitan avanzar sobre las distintas parcialidades (verdades, pero parciales) que se han confrontado y descalificado mutuamente en este pasado próximo.
4. Las Políticas del Futuro
No tenemos claro hoy el modelo de política social que corresponde a esta solución. Es muy posible que no lo podamos tener claro porque, hasta el momento, lo derivamos en lo básico desde una concepción teórica; todavía tenemos que probarlo, sistematizarlo, ajustarlo, corregirlo..., tenemos que aprender desde la práctica y no pedirle demasiado a una hipótesis de gabinete. 

Claro que la práctica no enseña nada por sí misma; sólo cuando esa experiencia se atraviesa con una cierta mirada conceptual, es que se puede decantar saber y conocimiento. Sólo el cruce de conceptos y prácticas resulta fecundo.
Por eso tiene sentido puntear aquí los criterios teóricos generales que despuntan, desde la revisión sistemática de las prácticas anteriores, como ejes de las nuevas políticas sociales.
Son estos criterios los que tendrán que organizar los diseños de políticas y los que confrontaremos con las realizaciones de esos diseños, que nos indicarán cómo ir afinando más los fundamentos y operacionalizando mejor la realización de las políticas en justicia y en libertad
4.1 Una política social desde la base. 
4.1.1 Ya en el año 1979 apareció un informe de Naciones Unidas conteniendo orientaciones del siguiente tenor, frente a la aspiración de ampliar los servicios de salud hacia una cobertura total:
"Ante la magnitud de las necesidades, la implementación de esta concepción seria imposible a través de los modelos tradicionales, una solución realista para extender la cobertura se encuentra en estos servicios clásicos de salud prestados por personal con preparación elemental, con participación activa de la comunidad organizada y con apoyo de niveles de referencia y supervisión. Este enfoque ha obtenido un amplio apoyo en la región (11). 

Evidentemente, el informe citado traduce una preocupación por el costo de las políticas; pero a diferencia de la lógica neoliberal, busca el ajuste a través de la ampliación de los recursos con aportes no convencionales y no a través del recorte de los servicios.
4.1.2 Esta salida al problema del costo ofrece una doble importancia.
a) Porque enfrenta una interrogante que, como ya señalé, es real y es urgente.
b) Porque representa una entrada técnica (comprensible para los tecnócratas) que abre paso a la incorporación de las bases de usuarios en el proceso de las políticas sociales.
Se trata, de una indicación muy ambigua y abierta a contenidos distintos al desarrollo de la comunidad, manejado desde arriba como se aplicó en América Latina en los años '60 incorporaba a la gente para usarla como recurso barato y masa de apoyo político en planes y prioridades que se habían decidido antes y desde afuera del contacto de los planificadores con la comunidad.
4.1.3 La participación es una tarea y un concepto, lleno de ambigüedades, abierto a distintas orientaciones, que nos persigue y nos pesa (12). Existen las operacionalizaciones diversas por las que buscamos -y debemos- defendernos de paternalismos inconcientes y asegurar la primacía de la participación popular, no sólo en los beneficios de la política, sino en la administración y en las decisiones.
Pero, más allá de estos mecanismos metodológicos necesarios, resulta imprescindible que esas políticas expresen, en su diseño y en su proceso, las experiencias y prioridades del grupo al que se dirigen; que se orienten a fortalecer la eficacia y la eficiencia técnica y política del saber y de la organización popular que opera, referida a una situación problema, antes que aparezca la política.
(11) UNICEF: "El niño en América Latina y en el Caribe". Santiago, 1979, p. 62. 

(12) José Luis Caraggio hizo una excelente presentación de este problema cuando le correspondió entregar el tema central del XII Seminario Latinoamericano de Trabajo Social "Participación Popular y Vida Cotidiana", Ciudad Quito, 1989.
Esas iniciativas de base, esos saberes y organizaciones, pueden no revertirse de las formas con que nosotros -los profesionales y los técnicos- acostumbramos a reconocer tales situaciones; entonces nosotros -profesionales y técnicos- nos apresuramos a juzgar: es que en esa colectividad no hay experiencia ni organización, nosotros debemos crearla ".... con lo cual se abre el cause para reemplazar el saber popular13 por otro, hecho a imagen y semejanza de los profesionales y técnicos.
Así, la posibilidad de la participación efectiva y la política social se vuelve a orientar hacia una instancia de domesticación y pasividad, tal como lo denunció la Escuela de Frankfurt.
4.1.4 El diseño y la administración de políticas sociales para el tiempo nuevo debe recuperar, manejar e incorporar, todo lo mejor que en estos años se ha avanzado en "investigación acción" y en "planificación participante". 

La tarea no es fácil, porque estas mismas metodologías son discutidas pero es evidente que allí existen aportes técnicos que pueden iluminar a las políticas sociales que se intenten en el sentido que hemos apuntado.
4.2 Una política que respete las diferencias.
Internamente ligada a la orientación anterior, surge la exigencia que las futuras políticas sociales deberán concebirse como un tronco general, que permita mucha flexibilidad en las aplicaciones a situaciones concretas. 

Esta flexibilidad necesaria es condición para que la política pueda respetar y acoger las urgencias y las experiencias de cada uno de los grupos a los cuales se dirige.
"No ha sido así en el enfoque tradicional: el sector salud en Chile, ante la escasez de los recursos, optó por priorizar sus aplicaciones y seleccionar cuatro líneas: tuberculosis, desnutrición, alcoholismo y pediculosis; en determinadas comunidades podía ser que las urgencias fueran otras, pero las prioridades ya estaban decididas.
4.2.1 La operatividad de las políticas debe permitir aplicaciones diversificadas cuando se refieren a grupos cultural y/o socialmente distintos. En toda América Latina se ha vinculado continentalmente la identidad de los pueblos indígenas cuando se ha llegado hasta ellos con políticas que han sido definidas según criterios y parámetros nacionales, vale decir, correspondientes a los grupos blancos dominantes. 
4.2.2 Las políticas deberán diseñarse de manera que puedan cambiar según se transforman las condiciones objetivas y subjetivas de los grupos de base a los que se refieren esas políticas.
(13) Sobre el "Saber Popular", sus posibilidades y límites cfr. Rodríguez Brandao, C. "Estrategias sociales de reproducción del saber popular" en Gajardo, Marcela (Ed.) Teoría y Práctica de la Educación Popular
Esto implica:
a) Un diseño original que contenga esa posibilidad de cambiar.
b) La incorporación de los instrumentos que permitan percibir las transformaciones de realidad y que sirvan al "feed-back" de las políticas. 

c) Una disposición de los equipos administradores, para recoger y reinsertar esas señales desde la realidad.
4.3 Una política social de excelencia técnica
. 
En los sub-puntos anteriores, la atención sobre la relación de los técnicos y la experiencia popular se ha centrado en la exigencia que el aporte técnico no anule, sino recoja y sirva al desarrollo del núcleo positivo que surge de la experiencia del pueblo organizado (el buen sentido). 

Ahora, en un sub-punto que debe entenderse como complementario de los anteriores, quiero insistir que ese aporte de los funcionarios debe luchar contra la inclinación a la burocratización y a la rutina en los servicios, para ser, en cada caso, la mejor entrega que puedan hacer los profesionales inquietos y sabios.
4.3.1 El supuesto en la base de esta doble afirmación (la importancia del saber popular y la importancia del aporte técnico) es que no estoy proponiendo ninguna posición basista absoluta.
Los años durante los cuales el estado neo-liberal se desentendió de las necesidades populares, nos mostraron muy claramente que:
a) Existía el saber popular y el potencial organizativo del pueblo que les permitía actuar como sujeto ante su propia realidad.
b) Que esas capacidades abandonadas a su propio esfuerzo, sólo pueden reproducir una marginalidad digna (14).
De allí que las políticas sociales, debiendo articularse respetuosamente con la historia y la acumulación del grupo al cual se dirige, deben fortalecerla, profundizarla y enriquecerla con aportes técnicos y recursos materiales.
4.3.2 Es muy importante que, en el futuro, esos aportes del servicio social y de las instituciones deba ser técnicamente muy bueno.
Entiendo que tal exigencia no equivale, necesariamente, a que tal aporte deba ser "muy caro". Es que no estamos apuntando al mismo servicio al que aspiran las capas altas de nuestra sociedad ya que, seguramente, ese no sería adecuado a las necesidades y culturas de los grupos populares.
(14) Sobre este aspecto hay un excelente artículo de Guillermo Rochabrún, de la Escuela de Sociología de la Universidad Católica del Perú, cfr. "Izquierda y Crisis en el Perú" en Márgenes SUR, Lima, No. 3,1988, pág. 79-99 (especialmente págs. 97 y ss.).
Por todo lo que he señalado en los sub-puntos anteriores, el servicio debe ser adecuado a la particularidad de los demandantes, a sus urgencias, a su cultura, a su capacidad de ser sujetos en la ejecución de dicho servicio.
Como ya señalé, la incorporación del saber y la organización popular como recurso, constituyen un potencial de abaratamiento en costos de política que, en cada caso, debe ser estudiado y realizado de manera creativa.
Considerando esa posibilidad, la política social del tiempo nuevo debe ponerse como meta el responder eficazmente a la magnitud y al perfil del problema que busca enfrentar.
¿Cuánto se puede recuperar de los múltiples ensayos que se han realizado sobre tecnologías apropiadas en campos diversos?. ¿Qué aporta, en cada caso, la experiencia popular y en cuáles aspectos la enriquece en avances técnicos?.... todo eso debe ser objeto de investigación diagnóstica, que debe estar incorporada y presupuestada en el diseño de las políticas futuras
. 

4.3.3 Esta experiencia de eficacia, reedita el llamado a que las políticas sociales deben ser objeto, en su diseño y en su aplicación, de equipos reales de profesionales diversos, que se desempeñen con el mismo marco teórico en torno a la relación de ese equipo y los beneficiarios de las políticas.
Las(los) Asistentes Sociales tienen más capacidad de detectar las necesidades y urgencias sociales, que de entregar una respuesta adecuada y total a esos problemas.
4.4 La dimensión educativa de las políticas sociales.
Por último quiero destacar que las Políticas del tiempo nuevo deben consultar y administrar, intencionalmente, la dimensión educativa. 

Es necesario, para quienes diseñan y ejecutan las políticas sociales del tiempo nuevo, asumir el hecho que las acciones sociales generan efectos educativos, los cuales siempre serán más importantes en el polo más débil de la relación; en este caso, los demandantes respecto del Estado. 

Entiendo que toda política social induce prácticas en los grupos a los cuales se dirige, incorpora o no a organizaciones, inclina hacia dependencias o autonomías... todo lo cual produce educación (y eso era lo que preocupaba a los teóricos de Frankfurt). Será tarea de los profesionales de las políticas sociales el encauzarlas acciones de intención, para que esos efectos de educación no aplasten la iniciativa y la responsabilidad de los usuarios (y eso era lo que temían los de Frankfurt), sino que, a través de la participación real y creciente, se eduquen hacia la libertad solidaria.
Las políticas sociales podrán recuperar los mejores desarrollos que se han impulsado en el campo de la Educación Popular para orientar, en el sentido señalado, las prácticas de los grupos a los que apuntan sus beneficios.
5. Conclusiones 
Todas las indicaciones que señalamos hacia las políticas sociales que queremos delinear, son genéricas, incluso guardan un cierto sabor indefinido. 

Yo prefiero, ante esta característica de ambigüedad, seguir usando las categorías de contradictorio, ya que, me parece, dentro del colapso conceptual que se ha producido en los últimos años, la categoría de "contradicción" no ha perdido su filo, el que le permite considerar los procesos sociales en la realidad en términos mucho más ricos y explicativos que la lógica rígida de las "ideas claras y distintas". Contradicción quiere decir que esos procesos, en cada momento dado de su realidad, no están linealmente posibles. Vale decir, que esos procesos sociales, en cualquier momento dado de su desarrollo, no se van a encausar sólo por la fuerza y orientación de la propia naturaleza (como la semilla que transita hacia convertirse en planta), sino porque hay una voluntad subjetiva, que empuja a alguna de las dinámicas potenciales incluidas en la contradicción, y la transforma en historia.
Las políticas sociales son contradictorias. Pueden constituir una relación de manipulación que tiende a generar pasividad y dependencia, o pueden ser una relación que aporte condiciones para la liberación, para que los beneficiarios impulsen la práctica que los vuelve sujetos. 
¿Cómo asegurarnos la dirección del proceso social en el sentido que deseamos?. Entiendo que no basta con nuestra intención; si el camino del infierno -así dicen- está empedrado de buenas intenciones, una parte importante de ese pavimento lo deben haber aportado los Asistentes Sociales. Somos gente buena, que continuamente nos hemos equivocado por confiar absolutamente en la buena voluntad.
Necesitamos, frente a la iniciativa de la institución, una organización popular lúcida y fuerte, que nos demande, exija y rectifique.
Lo que hemos buscado señalar son, precisamente, los lineamientos para que las iniciativas del Estado, traducidas en políticas sociales, ayuden a crear organización autónoma en los usuarios y, así, poder asegurar, desde fuera del Servicio Social, la dirección que anhelamos a la acción profesional.
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